
[image: Image]




[image: Image]






[image: Image]





© Javier Ruescas y Manu Carbajo, 2016


© de esta edición: Edebé, 2016


Paseo de San Juan Bosco, 62


08017 Barcelona


www.edebe.com


Atención al cliente: 902 44 44 41


contacta@edebe.net


Directora de Publicaciones Generales: Reina Duarte


Diseño de la colección: Lola Rodríguez


Conversión digital: eBookBurner Technologies


Primera edición, marzo 2016


ISBN 978-84-683-1926-1


Depósito Legal: B-4198-2016




Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 45).







A todos los que no tienen miedo
a enfrentarse a sí mismos.


J. R. y M. C.





1


El tiempo había dejado de tener sentido para Eden.


Las agujas del reloj podían haber comenzado a girar en el sentido opuesto y ella ni lo habría notado. Segundos, minutos u horas eran palabras que habían perdido su significado en aquella habitación donde las puestas de sol o los amaneceres ya no marcaban el paso de los días. Ahora lo hacían las visitas de aquella mujer que muchas veces creía parte de sus sueños y que se encargaba de alimentarla y de cargar su corazón cada vez que pensaba haber sentido su último latido.


No había ventanas allí dentro. Tan solo paredes blancas y una cristalera enfrente en la que veía su reflejo cuando encontraba las fuerzas suficientes para abrir los ojos y enfocar. Las luces del techo también eran blancas y, aunque a determinada hora se atenuaban hasta dejar la estancia en penumbra, no dirigían su ritmo de sueño. Al contrario: solía desvelarse en la semioscuridad con la misma facilidad con la que perdía el conocimiento bajo aquella iluminación que le hacía daño a los ojos. Y es que, aunque era incapaz de descansar, Eden hacía tiempo que había olvidado lo que era estar realmente despierta.


La misma mujer que se encargaba de darle de comer y de recargar la batería de su corazón entraba para limpiarla con ayuda de una palangana llena de agua tibia y de una esponja que le arañaba la piel. Su cuerpo tan solo estaba cubierto por un fino camisón color crema y por una sábana que cambiaban cada cierto tiempo, en concreto, después de cada uno de aquellos análisis y pruebas que la dejaban aún más exhausta.


No había correas ni esposas que la sujetaran de ninguna manera a la cama. Ya no. Al principio había luchado contra ellas; había tirado y forcejeado hasta dislocarse el hombro. Fue entonces cuando comenzaron a administrarle los tranquilizantes. Ignoraba cuántos días estuvieron suministrándoselos, pero para cuando aquel goteo se detuvo, era incapaz siquiera de levantar los brazos del colchón. Desde hacía varios días, quizás semanas, tan solo la debilidad de su propio cuerpo le impedía levantarse y huir.


Un cable conectaba su brazalete a un monitor que detectaba las constantes de su corazón. Los pitidos que emitía se habían convertido en la única melodía que jamás cesaba, estuviera sola o acompañada, dormida o despierta. Incluso se colaba en sus sueños y se mezclaba con los recuerdos de su vida anterior, pervirtiéndolos hasta que era incapaz de saber si aquello era producto de su imaginación o lo había vivido realmente.


La Ciudadela seguía muy presente para ella. Durmiera o estuviera despierta, no dejaba de pensar en quienes se habían quedado allí. En Madame Battery, en Darwin, en Aidan..., en Ray.


Y en Dorian apuñalando a Logan.


Cada vez que aquel recuerdo le sobrevenía, las lágrimas se escurrían por sus mejillas hasta el almohadón, sin fuerzas para levantar la mano y poder secárselas. El forcejeo posterior, el pañuelo empapado en cloroformo, los intentos de huir antes de que la realidad se fundiera en negro...


Creyó que había muerto.


Después despertó en aquella habitación, y sintió el dolor en el pie, el cansancio y aquel mareo que no remitía nunca y que solo había sentido en alguna de las largas marchas fuera de la Ciudadela. Su cuerpo parecía reclamarle energía. Comida. Agua. Sobre todo agua. Pero no se la daban; no la suficiente, al menos. Únicamente la necesaria para mantenerla con vida. ¿Qué querían de ella? ¿Por qué no la dejaban morir?


En aquel cuarto no existía forma alguna de distraerse, y eso era lo peor: sentirse encerrada, no solo en aquel lugar, sino también en su cabeza, con sus recuerdos, y sus pensamientos, y sus sentimientos de culpa ¡y de rabia! ¿Dónde estaba Ray? ¿Qué había ocurrido en la Ciudadela? ¿Dónde la habían llevado?


Estaba tan cansada que ni siquiera encontraba fuerzas para responderse a sí misma ni para formular preguntas en voz alta cuando no estaba sola. En lugar de eso, su mente la transportaba sin piedad a través de la memoria, provocándole alucinaciones que la hacían creer que aún tenía alguna oportunidad de corregir el pasado y cambiar el futuro.


Había noches en las que se despertaba y creía estar en mitad de alguno de los durísimos entrenamientos de los centinelas, cuando ella aún no era más que una cadete recién alistada. Otras, se descubría riéndose a carcajadas en las barracas donde comían todos los soldados en los ratos de descanso; besando a Aidan en secreto; o jugando con Samara... Había días en los que revivía con dolorosa claridad lo cómoda que había sido realmente su vida junto a los leales, cuando abandonó las madrigueras... y lo fácil que hubiera sido quedarse allí... y olvidar a los rebeldes.


Pero siempre despertaba de aquellos extraños sueños cuando menos lo esperaba y volvía a encontrarse entre aquellas cuatro paredes.


Tantas veces le había sucedido, tantas veces había vuelto a hablar con Logan o a sentir las caricias de Ray en su piel, que empezaba a dudar de cuándo estaba soñando y cuándo despierta. Pero entonces volvía el dolor y recordaba que vivía en una pesadilla peor que las que podía generar su imaginación.


—Buenos días, Eden, ¿has dormido bien?


Lo escuchó a lo lejos, como si entre ella y aquellas palabras hubiera una tormenta que le impidiera distinguir su procedencia. Era extraño, porque Eden estaba caminando en ese momento por la Ciudadela, exactamente por la Milla de los Milagros, y la calle estaba vacía. Ni rastro de los borrachos ni de los comerciantes habituales, ni tampoco de las mujeres que a veces se asomaban a las ventanas colindantes para colgar la ropa húmeda. Lo que se alzaba frente a ella era el Batterie, con las luces refulgiendo en la noche. Ignorando la voz se dirigió al bar; la puerta estaba entreabierta y la música inundaba el local, pero tampoco había nadie allí.


—¿Battery? —llamó—. ¿Ray? ¿Kore?


No obtuvo respuesta.


En el suelo había cristales, y aunque curiosamente no lo había advertido en un primer momento, algunos de los muebles estaban tirados por el suelo, algunos rotos. Eden se agachó y recogió un taburete para colocarlo junto a la barra. Ahí también había botellas y vasos rotos.


—Eden, vamos a comenzar con las pruebas...


La chica se volvió a toda velocidad y se colocó en posición de defensa, pero a su espalda no había nadie. La voz parecía proceder de todas partes y de ninguna al mismo tiempo. La habría imaginado, pensó, y siguió caminando por el bar hasta la mesa del fondo, junto al escenario en el que Kore y el resto de las chicas encandilaban a todos los hombres que entraban allí.


A ella nunca se le había dado bien bailar. De hecho, lo odiaba. Y Madame Battery lo había comprobado de la peor manera posible cuando, durante su primera semana allí, la obligó a danzar una noche. Al principio no había ido mal la cosa, incluso había llegado a creerse que podría salir airosa de la prueba. Pero entonces, en mitad de una de las piruetas que tanto había ensayado con Kore, un hombre alargó la mano y le acarició el muslo derecho. Antes de que pudiera retirar la mano, Eden le agarró los dedos y se los dobló hacia atrás hasta que oyó el chasquido que le confirmó que se los había roto.


Durante tres semanas se quedó sin paga, ya que Madame Battery la obligó a correr con los gastos de la operación del tipo, pero al menos quedó relegada a limpiar y a servir copas detrás de la barra, como ella quería.


Por suerte, cuando conoció a Samara y entró en el ejército como centinela, dejó de vivir en el Batterie. Solo se pasaba de vez en cuando a tratar algunos temas con los rebeldes. Pronto olvidó lo que era malvivir en el Barrio Azul y dejó de frecuentarlo.


En ese instante sintió un escalofrío en el pecho. Al levantar la mirada advirtió la batería que había sobre una de las mesas del bar. Ya tenía cargado un tubo de Blue-Power y los electrodos conectados, listos para ser usados.


Solo había probado una vez aquella sustancia que alteraba el corazón de tal manera que los sentidos parecían disolvérsete en un éxtasis indescriptible. ¿Quién había dejado eso allí? Sabía lo caro y lo difícil que era conseguir aquella sustancia y no entendía cómo alguien...


De repente sintió el impulso de gastarlo en ella. Sin pensárselo más, se quitó la chaqueta y la camiseta y se quedó con el sujetador. A continuación, se sentó en una silla cercana y se colocó los electrodos en el pecho. Por los viejos tiempos, pensó. Y después presionó el botón de activación y dejó que la energía inundara su cuerpo de un solo golpe.


Cuando la electricidad atravesó su corazón, Eden cerró los ojos y apretó los dientes. Al volver a abrirlos, la luz blanca que la rodeaba era tan potente que tuvo que apartar la mirada. Y fue entonces cuando se dio cuenta de que ya no estaba sola.


—No nos vuelvas a dar estos sustos —le dijo la mujer que había junto a su cama, sentada en una silla con las piernas cruzadas.


Poco a poco, sus ojos fueron acostumbrándose al nuevo ambiente y empezó a sentir miedo. Volvía a estar allí, atrapada en aquella pesadilla eterna. Junto con su respiración y sus latidos, el pitido en la máquina a la que estaba conectada aceleró el ritmo y la mujer se acercó a ella para acariciarle el pelo.


—Tranquila, Eden. Está bien. No ocurre nada, ¿lo ves? —y le sujetó la muñeca para mostrarle el brazalete con la luz roja brillando en él—. No vamos a dejar que te vayas.


La chica parpadeó despacio y miró a la mujer mientras le quitaba del pecho los electrodos que le habían colocado. Llevaba la melena oscura recogida en una coleta baja y las pocas arrugas que surcaban su rostro se concentraban alrededor de los ojos. Siempre vestía con una bata blanca y sus manos tenían dedos largos y ágiles que no se estaban nunca quietos mientras hablaba. Desde la primera vez que la visitó, Eden tuvo la sensación de conocerla de antes, pero no lograba precisar de qué. O quizás no la conocía de nada y solo buscaba un vínculo porque era la única persona que le dirigía la palabra y era amable, dadas las circunstancias.


La mujer recogió toda una serie de bártulos y los guardó en su maletín, pero regresó junto a Eden y le acarició el cabello.


—Siento que tengas que estar así, es por tu propio bien—explicó, y después se acercó hasta su oído para añadir en voz baja—: No dejaré que te hagan daño.


En ese instante, se abrió la puerta de nuevo. En el tiempo que Eden tardó en intentar volverse para ver quién era, el hombre que acababa de entrar se acercó a la mujer para hablar con ella.


—Vamos a proceder con el primer sujeto —le dijo.


Se trataba de un hombre mayor, con las cejas grises bien pobladas y el cuello arrugado bajo aquel traje que tan extraño resultaba en un lugar como aquel.


—Deberíamos esperar —le advirtió la mujer—. Aún es pronto y no hemos terminado con...


—No le estoy pidiendo permiso, señorita Collins. Solo le estaba informando, e invitándola a participar en la operación.


Cuando le colocó la mano sobre el antebrazo, la mujer dio un respingo que solo pareció advertir Eden.


—Será un momento histórico y me gustaría contar con su presencia.


Ella compuso una sonrisa y se apartó del hombre para recolocarse la bata.


—Muchas gracias, doctor. Allí estaré.


—Estupendo —contestó él, sonriente. A continuación se volvió hacia Eden y frunció el ceño—. Deberíamos tomar una decisión respecto a esta. Hay algo en ella que... —pareció querer sondear su alma antes de continuar— me preocupa. Es peligrosa.


—Está controlada —le aseguró la mujer, y Eden, de haber tenido fuerzas, se hubiera reído al escucharles hablar de ella como si no estuviera allí.


—Eso espero. No queremos sorpresas.


La señorita Collins debió de percibir la amenaza en su voz tan claramente como Eden, porque enseguida se irguió y se colocó entre el hombre y la cama.


—Está bajo mi cuidado —dijo—. Y no tendrán sorpresas: sé cómo es.


El otro soltó una carcajada y asintió.


—Si eso cree...


—Lo sé.


El hombre y la mujer se retaron con la mirada en silencio antes de que él asintiera y se diera la vuelta.


—Espero verla esta tarde en la sala de operaciones —remarcó, y antes de abandonar la habitación, añadió—: No me falle.


La puerta se cerró con un chasquido y la mujer regresó junto a Eden.


—Yo te cuido. Yo te cuido... —le dijo, con una voz tan suave y arrulladora que, sin darse cuenta, arrastró a Eden poco a poco de vuelta al sueño... y a las pesadillas.
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Quedaba poco para que el amanecer comenzara a bañar la Ciudadela. Ray se encontraba en la azotea de la Torre, cubierto por varias mantas e inmerso en la pesadilla de cada noche. Tan solo el vaho que se escapaba de sus labios confirmaba que seguía vivo.


Había pasado casi un mes desde la toma de la Ciudadela. Un mes desde la batalla que desintegró al gobierno y lo cambió todo. Las celebraciones por la victoria ya habían quedado atrás. Ahora el bando rebelde se enfrentaba a un panorama que no dejaba de complicarse día a día y que amenazaba con provocar una guerra interna si no lograban controlarlo pronto.


Ray se había dejado convencer por Darwin para que les contara la verdad a los ciudadanos sobre su auténtica naturaleza y la razón por la que los humanos los habían retenido durante años allí. Varias semanas después de la huida del gobierno, él mismo, desde la plaza pública y a través de las pantallas holográficas de la Ciudadela, les explicó el origen de los lobos, los infantes, los cristales... y los electros. Les contó la verdad sobre la guerra biotecnológica que había aniquilado casi por completo a la raza humana y la razón por la cual ellos podían vivir en el exterior aunque sus corazones latieran con energía externa. Lo hizo de la manera más clara posible, sin olvidar un solo detalle ni edulcorar la terrible realidad. Sabía a lo que se exponía, pero era lo mínimo que merecían después de tantos años de ignorancia.


Las reacciones no se hicieron esperar: incredulidad, negación, sorpresa, enfado... La gente pedía más información, cuando lo que en realidad suplicaban era que todo aquello fuera mentira. Sin embargo, no lo era. Algunos, los más débiles, o quizás los más sensatos, como le escuchó decir a Madame Battery una vez, no soportaron la verdad y prefirieron acabar con todo quitándose la vida. Pero no era por esos por los que debían ser fuertes, repetía Darwin en las asambleas que organizaba con los rebeldes, sino por todos los que se habían quedado a pesar del duro golpe de realidad, por los que seguían preguntándose cómo mejorar su situación, cómo hacer de la Ciudadela el hogar anhelado. Cómo sobrevivir.


Para eso se había organizado el Comité. Dirigido por Madame Battery y por Darwin, los ciudadanos tenían ahora la oportunidad de compartir sus opiniones y sus quejas, y brindar su ayuda para reconstruir aquel nuevo mundo. No estaba siendo fácil. Todas las noches, e incluso a veces a la luz del día, había altercados que se generaban en muchas ocasiones por disputas sin importancia y que solían acabar en sangre. Por suerte, al menos contaban con la ayuda de medio centenar de centinelas que, durante la batalla contra el gobierno, se habían puesto del lado de sus vecinos, amigos y familiares. Ahora ellos podían aplicar todo lo que les habían enseñado en el ejército para mantener el control en la medida de lo posible, siempre bajo la supervisión de Darwin.


Tras la destrucción del Batterie, y sobre todo por operatividad, el Comité había terminado instalándose en las antiguas oficinas del equipo del gobernador Bloodworth. Muchas de las salas de control en los edificios que rodeaban la Torre habían quedado destruidas o habían sido saqueadas durante el ataque, pero una vez lograron reiniciar el sistema eléctrico, manteniéndolo al mínimo, todo fue más fácil. Desde allí, poco a poco, habían ido tomando las riendas de la situación, y la anarquía que había comenzado a generarse en algunos barrios a base de robos, trifulcas e incluso asesinatos fue reducida al mínimo en las primeras semanas. Sin embargo, el descontento de la gente iba en aumento. Ray percibía el resentimiento, la envidia y el miedo con que lo miraban cuando le veían caminar por la calle. Y la razón era sencilla: él no necesitaba energía para subsistir; ellos sí. Y se estaba agotando.


Para mantener bajo control la ira del pueblo por no tener los brazaletes solares que les habían prometido, el Comité había optado por ofrecer energía gratuita a todos los ciudadanos para recargar sus corazones. El problema radicaba en que el suministro era limitado, ahora que el complejo humano ya no los abastecía, por lo que, si no encontraban una solución pronto, nada de aquello habría servido y los humanos, finalmente, habrían logrado su objetivo de aniquilarlos a todos.


Por eso Ray ya no salía a la calle. Por eso se había encerrado varios días atrás en el Óculo de la Torre sin intención de volver a bajar. En cada mirada con la que se cruzaba podía leer la cuenta atrás que los mataría a todos. Cada habitante le recordaba que se agotaba el tiempo, y lo que era peor: que cada día que pasaba era un nuevo día sin Eden a su lado.


«Ni se te ocurra dejarme aquí».


Las últimas palabras de la chica lo perseguían día y noche, pues ni siquiera en sueños tenía oportunidad de pedirle perdón, de decirle lo mucho que sentía haberle fallado. En cuanto cerraba los ojos volvía a ver el jeep alejándose en el horizonte, la nube de polvo a su paso y la mirada de Dorian cuando los traicionó.


Había perdido la cuenta de las veces que había insistido a Darwin para que le dejara ir en su búsqueda, pero la respuesta era siempre la misma: «No es la prioridad ahora mismo». La primera vez que escuchó aquello, acabaron enzarzados en una pelea que a punto estuvo de cobrarse algún hueso roto de no haber intervenido Aidan a tiempo. Aun así, no cambió nada: el único que conocía el paradero del nuevo complejo era Jake, y tenía órdenes expresas de no revelárselo a nadie. Especialmente a Ray.


En el fondo el chico sabía que Darwin tenía razón, que antes debían concentrarse en que la nueva Ciudadela no se viniera abajo, pero la impotencia de no hacer nada por Eden lo estaba consumiendo por dentro. Al menos allí arriba podía limitarse a lidiar solo con sus pensamientos.


Una ráfaga de viento le erizó el vello de la nuca y le desveló lo suficiente como para que decidiera incorporarse. Los primeros rayos de luz rasgaban con tintes rojizos el cielo y el desierto que los rodeaba. Empezaba un nuevo día y no parecía que fuera a ser distinto a los anteriores. Inconscientemente, como cada minuto que pasaba allí arriba, a más de trescientos metros del suelo, Ray volvió a buscar a Eden en aquel inmenso océano de arena y rocas con la desesperante ilusión de verla aparecer.


—No me extraña que te guste estar aquí arriba, pero deberías traerte algo más de abrigo.


Ray ni se inmutó al escuchar la voz de Darwin a su espalda. El otro tampoco se extrañó. Caminó hasta el borde de la azotea, desde donde el chico observaba el horizonte sentado, y preguntó:


—¿Has dormido aquí?


El chico alzó la mirada y contestó lapidario:


—Sí.


—¿Cuántas noches llevas sin bajar? ¿Ya comes algo?


Por toda respuesta, esta vez Ray volvió la vista al frente y guardó silencio. Con aquel, habían sido ya tres amaneceres seguidos los que había visto desde la Torre, y en ese tiempo tan solo había bajado al baño y a recoger algo de fruta y agua para subsistir. Apestaba, lo sabía, y el cabello despeinado y el suave vello negro que ahora enmarcaba su rostro debían de empeorar aún más su aspecto, pero le daba lo mismo.


—Ray, no puedes seguir así. Vas a caer enfermo y la medicina no es nuestro fuerte.


—¿Qué quieres, Darwin? —le interrumpió él.


—Tengo que enseñarte algo que he encontrado.


—No me interesa.


Ray no apartó los ojos del sol ni cuando surgió de entre las montañas y arrastró las sombras de los edificios de la Ciudadela.


—Ray, por favor. No hace falta ni que bajes, te lo puedo enseñar en el despacho —añadió, señalando las escaleras por las que había subido—. Es importante.


—Ya sabes lo único que me parece importante —le espetó el chico.


—¿De verdad crees que esta actitud va a ayudarte a salvarla?


Ray se volvió como un relámpago.


—Ni se te ocurra...


—¿Ni se me ocurra qué? Espabila, de una vez. Ahora más que nunca te necesito. ¡No puedes estar aquí encerrado! ¿Qué diría Eden? ¿¡Eh!?


—¡¡BASTA!! —gritó Ray, lleno de rabia, aunque enseguida se desinfló y, con voz queda, intentando contener las lágrimas, repitió—: Ya basta. No... No puedo, Darwin. No puedo hacer esto sin ella.


El hombre se acuclilló a su lado y lo agarró de la barbilla obligándole a que le mirara.


—Puedes. Claro que puedes, Ray. Nunca me vuelvas a decir que no puedes hacer algo, porque es mentira —dijo—. «No puedo» es la manera más cobarde de decir que uno no quiere hacer algo.


—Dar... —dijo Ray con los ojos, inundados en lágrimas.


—No, Ray. No voy a consolarte, ni a alimentar tu dolor. ¿Te crees que me da igual Eden? ¿Que no la tengo en mis pensamientos cada vez que me despierto? No eres el único que la quiere. Yo también me culpo por lo ocurrido. ¿Pero sabes qué? No me puedo permitir el lujo de encerrarme aquí arriba y ver cómo los días pasan, porque tengo una responsabilidad con esta ciudad.


Ray bajó la cabeza, consciente de la fuerza de los argumentos de Darwin. Sin embargo, era más fácil aferrarse al dolor y torturarse de espaldas a la realidad.


—Si no hubiera dejado a Dorian con ellos... —continuó lamentándose el chico.


—Si no hubieras dejado a Dorian con ellos probablemente Eden estuviera aquí y Logan seguiría vivo. O no. Igual estaríais los tres muertos, y Samara también.


Ray volvió a alzar la mirada.


—Tienes que dejar de culparte por todo, Ray. Las cosas pasan y uno tiene que seguir adelante.


Acto seguido, Darwin sacó de uno de sus bolsillos un objeto que depositó en la palma de la mano del chico: se trataba del brazalete solar falso.


—Esta ciudad te necesita. Eres la esperanza de esta gente, su motivación, aunque no lo creas. Eres su emblema —dijo Darwin—. Y también lo eres para nosotros.


Darwin le palmeó la espalda y se levantó antes de alejarse por donde había venido.


—Estaré en el despacho, por si cambias de opinión —añadió, sin girarse.


El silencio era su enemigo mortal, y más después de haber escuchado a Darwin. La culpabilidad y la desazón le impedían moverse. Sí, el hombre tenía razón: la ciudad se venía abajo y sin su presencia cada vez más personas estaban dejando de confiar en los rebeldes. Sin embargo, no podía hacer nada por evitarlo. Había perdido a mucha gente en su vida: a sus padres, a sus amigos..., pero en el fondo ninguno de ellos era real. Eden sí. Y se la habían arrebatado.


—No sigas... —se dijo en voz baja, y por primera vez desde que estaba allí arriba, obedeció y logró serenarse.


Tenía que salir de esa espiral: alimentar la tristeza no iba a traer a Eden de vuelta sana y salva. Porque estaba viva; de eso estaba seguro. Y lo esperaba en algún lugar de aquel vasto desierto. Quizás, por fin, Ray tenía la oportunidad de hacer un trato con Darwin para que le dejara ir a buscarla. Solo tenía que escuchar lo que tuviera que pedirle y después negociar.


Se puso de pie y echó un último vistazo al paisaje antes de darse la vuelta. No era más que un chico de diecisiete años. Un clon, en realidad. Y sus recuerdos no eran más que una mentira. Aun así, había ayudado a liberar la Ciudadela. Había sido un gigante a pesar de su insignificancia. Y volvería a serlo. Por Eden.


Descendió las escaleras de caracol hasta el antiguo despacho de Bloodworth y se acercó a Darwin, que se inclinaba sobre un puñado de documentos mientras los leía y organizaba en silencio. La estancia acristalada estaba tan desordenada como había quedado tras la pelea con Kurtzman y los cristales desperdigados del ventanal y las inclemencias del tiempo habían estropeado en tan solo cuatro semanas el suelo de madera.


—¿Qué querías enseñarme?


Darwin se giró y, sonriendo, le hizo un gesto para que se acercara.


—Hemos encontrado mucha información en la base de datos del gobierno, aunque destruyeron la más relevante antes de marcharse. Sin embargo, Allegra ha conseguido hackear algunos archivos que contenían una sorpresa de lo más interesante.


Mientras decía aquello, el hombre apartó unas cuantas hojas y dejó a la vista un enorme mapa de California, Nevada, Utah, Arizona, Colorado y Nuevo México con diferentes cruces y círculos pintados de negro.


—¿Qué es esto? —preguntó Ray.


—Sabíamos que el gobierno tenía brazaletes solares y que su plan era darle a todo humano uno para que no tuviera problemas cuando se le inyectara la vacuna electro, ¿correcto?


—Correcto.


—Ahora bien, ¿por qué Logan, Eden y el resto de los miembros del campamento exterior estaban buscando materiales para crear placas solares?


—Porque... ¿no había placas solares? —preguntó Ray confuso.


—Exacto. El gobierno había saqueado la mayor parte de los lugares que funcionaban con energía solar —concluyó Darwin—. Pero se dejaron algunos...


Ray alzó una ceja y, cuando volvió a mirar los puntos que había marcados en el mapa, entendió lo que eran.


—¿Insinúas que aún quedan placas en estos sitios?


—Si los registros no mienten, sí. En esta tabla —dijo mientras sacaba otros papeles—, figuran estas localizaciones divididas por estados. Casas privadas, centros de ocio, supermercados, oficinas... En esta columna de aquí están apuntados los edificios a los que les llegaron a extraer las placas. Sin embargo, hay algunos que siguen intactos.


Darwin dejó los papeles con las tablas a un lado de la mesa y volvió a centrarse en el mapa.


—He trazado las coordenadas de los lugares inexplorados y hay unos cuantos en los alrededores. La Ciudadela es esto —dijo, señalando un círculo en Las Vegas—. Las cruces marcan los posibles sitios en los que aún quedan materiales.


—Y quieres explorarlos.


Darwin contestó con un asentimiento de cabeza y Ray comenzó a leer con más detenimiento los documentos que el rebelde había traído. Se fijó entonces en que cada uno de los lugares que no había saqueado el gobierno tenía un signo de exclamación.


—Si no los vaciaron sería por algo. Probablemente las placas estén en lugares inaccesibles...


—O infestados por infantes, lobos o cualquier otro peligro, lo sé —sentenció Darwin—. Pero por el momento es nuestra única baza para intentar controlar la hecatombe dentro de estas murallas.


Ray lo miró con preocupación y Darwin se acercó a él.


—La gente cada vez está más nerviosa —explicó—. Si no queremos quedarnos sin recursos, vamos a tener que cortar el grifo de la energía gratuita pronto, y eso levantará ampollas. Sobre todo entre los seguidores de Chapel...


—¿Chapel? ¿Ese leal estirado?


Darwin se encogió de hombros y asintió.


—El tipo ha ido ganando simpatizantes con sus estúpidos argumentos para desacreditarnos, sobre todo entre los leales que no aceptan que les hayamos privado de las comodidades que antes tenían.


Ray se rascó la cabeza e intentó procesar la situación. Después de tantos días solo y con el hambre que sentía, le estaba costando asimilar aquella avalancha de información.


—O sea, que quieres ir a estos sitios a por las placas solares y, en el caso de que estén, comenzar a construir brazaletes solares, ¿no?


—Sí. Tauro ha resultado ser un ingeniero de lo más capacitado y asegura que sería capaz de construirlos a partir de los diseños que hizo Logan antes de...


Darwin no terminó la frase y Ray tampoco insistió. Aún resonaban en su cabeza sus últimas palabras antes de morir: «Esto no ha acabado».


Y era cierto. Deberían estar preparándose para el ataque que los humanos descargarían tarde o temprano sobre la Ciudadela y no intentando controlar las ridículas rencillas internas de un puñado de ególatras incapaces de ver más allá de sus narices. Las cosas tenían que cambiar. Y Ray no podía seguir manteniéndose al margen ni ser un lastre como los otros. Pero a cambio necesitaba una última cosa:


—Lideraré tus expediciones y seré quien quieras que sea delante del pueblo —dijo Ray—. Sin embargo, mi ayuda tendrá un precio.


—Ray, no puedo...


—«No puedo» es la manera más cobarde de decir que uno no quiere hacer algo..., ¿no? —le contestó el chico, serio—. Dame un día. Dos como mucho. Es lo único que te pido. Necesito ir allí y ver que sigue con vida.


Darwin se acercó al ventanal roto y, tras meditarlo, contestó:


—Le diré a Jake que se prepare, y si las cosas se complican, más os vale volver aquí echando leches.


—Tienes mi palabra. A Jake no le pasará nada.


—No es Jake quien me preocupa —dijo Darwin, frunciendo el ceño—. Eres tú.
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Lo primero que Ray advirtió cuando finalmente se decidió a bajar del Óculo fue que todo seguía funcionando igual que cuando decidió retirarse. Mientras atravesaba los pasillos de las instalaciones del antiguo gobierno, comprendió que, en el fondo, él no era tan imprescindible como había llegado a pensar, cosa que le tranquilizó y le inquietó a partes iguales. Necesitaba tener la mano ganadora para convencer a los demás de que aprobaran su plan.


Darwin había convocado una reunión esa misma tarde con el Comité para tratar el asunto de las expediciones y el rescate de Eden. Aquella sería su oportunidad de hacerles comprender la urgencia de liberar a la rebelde y no podía desaprovecharla. Sin embargo, le bastó con poner un pie dentro de la antigua sala de interrogatorios para darse cuenta de que no sería tan sencillo.


Jake, Darwin y Aidan eran los únicos que habían llegado. Y solo el primero se acercó para abrazarle, ilusionado de verle.


—¡Tío, pensé que te habían abducido! —dijo el chico—. Me alegro de que vuelvas a estar entre nosotros.


—Yo también —intervino Aidan, con una sonrisa tan fría que Ray tuvo que hacer un esfuerzo por no bajar la mirada—. ¿Cómo te ha ido en tu retiro espiritual? ¿Te han venido bien las vacaciones?


—Aidan... —le amonestó Darwin, sin tan siquiera girarse hacia él.


—Hola a todos —masculló Ray, finalmente.


Se lo tenía merecido, pensó. Habían contado con él para levantar de cero la nueva Ciudadela y él les había dado la espalda.


En aquel instante se abrió la puerta y, por un segundo, a Ray le dio un vuelco el corazón al creer que Eden había entrado por ella. Pero enseguida comprendió que su imaginación le había jugado una mala pasada.


—Vaya, vaya, mirad a quién tenemos aquí —dijo Kore, palmeándole la espalda de camino a darle un abrazo y un beso a Aidan.


—¿Pero tú has estado en la Torre o jugando a ser el último superviviente? —le provocó Madame Battery, que hizo su aparición justo detrás de la rebelde y arrugó la nariz al pasar junto a él—. Veo que Bloodworth no tenía ducha allí arriba.


—¿Y Carlton? —preguntó Darwin mirando de reojo a la mujer.


—Con Samara y Diésel; han ido a hacer unos recados.


Darwin se aclaró la garganta y les pidió a todos que tomaran asiento. Mientras obedecían, él sacó de un cilindro el mapa que le había enseñado a Ray por la mañana y lo extendió sobre la mesa para explicarles lo mismo que le había contado a él.


—Yo he estado cerca de estas dos zonas de aquí —intervino Jake cuando su hermano le dio permiso—. Una es una mansión que debió de incendiarse hace tiempo y la otra es una fábrica, pero está tapiada —añadió, mientras señalaba las cruces situadas al norte.


—Pues podría ser buena opción empezar por ahí... —dijo Aidan.


—¿Y las del sur? —preguntó Kore.


Jake estudió el mapa unos segundos antes de responder.


—Creo que esto de aquí es una urbanización. Me suena que la visité hace tiempo; había un centro comercial. Quizás las placas solares estén ahí —sugirió, alzando la mirada.


—Pues no sé a vosotros, pero a mí me suena más seguro el centro comercial que la fábrica tapiada —resolvió Kore.


Aidan se inclinó hacia ella y le susurró con una sonrisa:


—¡Tú lo que quieres es ir de compras, que lo sé yo!


Kore contestó con una risita y Ray apartó la mirada, incapaz de dejar de pensar en Eden. La toma de la Ciudadela había servido para unir a la pareja hasta el punto de que nunca se separaban, si no era estrictamente necesario. Desde aquel día la actitud de Kore con el resto del mundo había cambiado por completo: lejos quedaban ya sus berrinches y rabietas, y aunque no había perdido ese humor ácido que la caracterizaba, parecía que el odio que había sentido hasta entonces se hubiera ido apagando con cada beso de Aidan.


El soldado, por su parte, aparentaba estar prácticamente recuperado de las torturas a las que le habían sometido cuando lo capturaron. Sin embargo, la cicatriz sobre su ceja izquierda o los gritos que a veces le desvelaban en la noche seguían siendo pruebas evidentes de lo que había sufrido.


—Bueno, dejaos de bromas. Lo intentaremos primero con la fábrica y después con el centro comercial —dijo Darwin, trayendo a Ray de vuelta al presente—. Según lo que encontremos en esos dos lugares, tomaremos la siguiente decisión.


—Ray, ¿tú vas a venir con nosotros? —preguntó Kore.


—Eh... Sí, pero... —el chico miró a Darwin y se aclaró la garganta antes de añadir con tono tajante—: antes, vamos a ir a por Eden.


Se produjo un silencio sepulcral en la sala. No le pasaron desapercibidas la mirada que cruzaron Madame Battery y Darwin, ni la manera en la que Aidan apretó la mano de Kore. Pero en ese momento Jake golpeó la mesa con el puño y preguntó:


—¿Cuándo nos vamos?


—Sí. Yo también quiero ir —añadió Kore.


—¡Eh, un segundo! —intervino Aidan—. Tranquilos todos: estamos hablando de ir al puñetero complejo.


—¿Y? —preguntó Ray, a la defensiva.


—Pues que no es una decisión que debamos tomar a la ligera, chico —contestó Madame Battery, poniendo los ojos en blanco.


—No, desde luego que no —prosiguió Ray—. Por eso hemos dejado pasar un mes para ir a buscarla. Porque es una decisión que no se debe tomar a la ligera.


—Ray... —Aidan fue a decir algo, pero el chico no se lo permitió.


—¿Acaso te abandonamos a ti cuando te detuvieron? ¿O dejamos que Logan muriera en la plaza?


—Eso fue distinto. ¡Ocurrió aquí dentro! —exclamó Battery.


—¡Me da igual! —gritó Ray, poniéndose en pie—. ¡Nunca abandonamos a uno de los nuestros! ¡NUNCA!


Darwin se acercó a él y le puso la mano en el hombro para tranquilizarle, pero el chico se revolvió contra él.


—¡No me toques!


Todos se le quedaron mirando de nuevo en silencio, esta vez con el miedo y la lástima reflejados en sus ojos. Los estaba perdiendo y no podía permitírselo. Eden los necesitaba. Por eso se obligó a serenarse y respiró profundamente antes de volver a hablar.


—Siento haber desaparecido. Lo siento de verdad. Aidan, sé que te he fallado porque contabas conmigo para la Nueva Guardia. Lo sé y lo lamento, pero... —meditó sus palabras antes de seguir—. Necesitaba desaparecer unos días. Ahora me he dado cuenta de que la prioridad es esta ciudad y de que tenemos un compromiso con su gente. Pero entended que no puedo quedarme de brazos cruzados sabiendo que tienen a Eden.


El chico se llevó la mano a la sien y cogió aire de nuevo para concluir:


—Solo os pido que confiéis en mí y me ayudéis con esto. Eden está viva. Lo sé. Y se lo debemos.


Dicho aquello, volvió a sentarse y se dispuso a escuchar, una vez más, cómo le negaban con cualquier excusa su petición. Pero entonces Kore se aclaró la garganta y dijo:


—A pesar de cómo te traté cuando te conocí, no dudaste en ayudarme y apoyarme con el rescate de Aidan —y palmeó la mano de su chico—. Y Eden es... mi amiga. Yo también pienso que ya hemos perdido demasiado tiempo. Así que cuenta conmigo, Ray.


El chico le lanzó una sonrisa cargada de gratitud mientras Jake decía:


—Sin mí estáis perdidos ahí fuera, y lo sabes —después se volvió hacia su hermano mayor—. Vamos a por Eden.


Darwin asintió al escuchar al más joven y miró al centinela, que permanecía en silencio y concentrado aparentemente en algún punto de la mesa.


—¿Aidan? —preguntó Kore.


El aludido reaccionó y, tras sonreír a su chica, miró fijamente a Ray.


—Sabes que ella también es importante para mí. Más de lo que te crees —dijo Aidan—. No os voy a negar que me parece una locura, pero veo que es imposible deteneros, así que iré con vosotros.


A Madame Battery no le hizo ninguna gracia la decisión, pero finalmente Darwin les hizo prometer que, si las cosas se ponían feas, regresarían inmediatamente a la Ciudadela, y todos se mostraron de acuerdo. Concluyeron la reunión para ponerse manos a la obra: debían preparar el viaje.


Tardaron un par de horas en estar listos. Madame Battery exigió a Ray que se acicalara un poco antes de salir para que los habitantes de la Ciudadela no le vieran con aquel aspecto de vagabundo. Así, tras un afeitado y una buena ducha, se puso en marcha junto a Aidan, Jake y Kore, que le lanzó un reloj para que se lo pusiera en la muñeca. Eran muy pocos los que habían ido encontrando con los años y por eso solo los utilizaban para poder estar sincronizados en las misiones.
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Nada más salir de la zona de la Torre, se toparon con una manifestación de una veintena de personas que, en cuanto identificaron a Ray, aceleraron el paso y comenzaron a agitar sus pancartas mientras gritaban cánticos de protesta.


—¿Dónde están? ¡No se ven! ¡Los brazaletes del Comité!


Cuando llegaron frente a ellos, un hombre tan alto como Aidan y delgado como una espiga se acercó. Lucía unas gafas de sol con cristales circulares y llevaba el pelo repeinado hacia un lado. Debía de rondar los cuarenta años y por sus ropas blancas recordaba a una especie de nuevo mesías escapado de una comuna hippie, dispuesto a inculcar su verdad a todo aquel que quisiera escucharle.


—¡Ray, el chico del brazalete! —exclamó, con una voz nasal que a todos les resultaba desagradable—. ¿Qué se siente al saber que posees algo que el resto del pueblo necesita?


—Anda, Chapel, lárgate —intervino Aidan—. Tenemos prisa.


—¿Que tenéis prisa? ¡Nuestras exigencias también corren prisa! ¡Nuestra vida depende de ello! Queremos lo que nos prometisteis —añadió, con gesto de rabia mal contenida, y a continuación se volvió hacia la gente—. ¿No es así, amigos?


El grupo de indignados lanzó silbidos y gritos, incluso pudieron escuchar el golpe de alguna cacerola.


—Quiero hablar con Darwin —exigió Chapel.


—Ya sabes cómo funciona el Comité: pide una cita y te recibirán encantados —intervino Kore.


—¡Lo he hecho y me han contestado que hablarán conmigo dentro de dos meses! —se indignó el hombre.


—Es que tenemos mucho jaleo, Chapel. Hay cosas más importantes que solucionar —dijo la chica.


—Más importantes... —se burló el agitador.


—¡Sois igual que los otros! —gritó un hombre al fondo—. ¡Sois el nuevo gobierno!


—¡Queremos poder elegir! —exclamó un tercero.


—¡Chapel lo haría mucho mejor que vosotros! —aseguró una señora que se agarraba al brazo de un joven pelirrojo.


El hombre larguirucho alzó el brazo en ese instante y, con una sonrisa de orgullo, se quitó las gafas de sol. Era la primera vez que Ray lo veía sin ellas; hasta entonces no había advertido que sufría estrabismo y que su ojo izquierdo miraba siempre hacia fuera.


—Como veis, amigos —dijo, dirigiéndose a ellos—, este pueblo tiene un punto de vista diferente acerca de quién debería gobernar en esta ciudad, y yo lo comparto.


—Eso está claro... —masculló Jake, conteniéndose la risa.


Chapel, que se percató de su comentario, miró con furia al joven, se volvió a poner las gafas, agarró el megáfono del tipo que tenía más cerca y comenzó a recitar un nuevo cántico manifestante.


—¡No estamos ciegos! ¡La verdad encontraremos!


Los rebeldes se desviaron para tomar un camino distinto, mientras los indignados se acercaban a la puerta de la zona de la Torre para seguir mostrando su descontento. Al cabo de un rato, cuando llegaron al límite sur de la muralla, dejaron de escuchar los gritos y pitidos. Allí, en uno de los almacenes de los centinelas, se encontraban varios jeeps cargados de gasolina que ellos se habían encargado de reparar. Saludaron a los compañeros que vigilaban aquella zona y eligieron el vehículo más cercano. Jake se montó de piloto, con Ray en el asiento de al lado, y una vez estuvieron listos, arrancaron y salieron de la Ciudadela levantando una humareda de polvo tras de sí.


Condujeron durante más de dos horas sin hablar demasiado, cada uno inmerso en sus pensamientos y con el sol recalentando el coche a cada minuto que pasaban en aquel desierto. La carretera se encontraba atestada de baches, rocas y vegetación que los obligaba de vez en cuando a reducir la velocidad o a salirse del camino para esquivarlos. Kore y Aidan se durmieron uno apoyado en el otro. Ray no podía apartar los ojos del horizonte, ansioso por llegar y volver a encontrarse con Eden y...


—Vamos a parar aquí —anunció de pronto Jake.


Ray se incorporó en el asiento y miró a través de la ventanilla. Habían llegado a una estación de tren abandonada.


—Coged lo que necesitéis porque vamos a seguir a pie —sentenció el chico mientras se bajaba, seguido por los demás.


Aidan y Kore procedieron a ocultar el vehículo bajo una lona de camuflaje mientras Ray admiraba las montañas que se cernían sobre la estepa.


—El desierto de Mojave —dijo Jake, apareciendo tras él—, ¿habías estado alguna vez?


Ray lanzó una mirada vacilante al chico al oír aquella pregunta.


—Bueno, ya me entiendes...


—No, Mojave no está en mis recuerdos —contestó Ray—, pero mis padres sí que hicieron espeleología por aquí. ¿A cuánto estamos de la Ciudadela?


—A unos doscientos kilómetros.


—¿Me estás diciendo que hay un túnel de esa longitud que conecta la Torre con la Ciudadela?


—Conectaba—le corrigió—. Te recuerdo que Bloodworth lo hizo saltar por los aires antes de irse.


Aidan y Kore reaparecieron y dieron el visto bueno para comenzar la marcha, pero Jake propuso esperar dentro de la estación a que oscureciera para evitar ser descubiertos.


Una vez se acomodaron, Ray decidió dar una vuelta por los alrededores y cerciorarse de que no había nadie. Se armó con el Detonador y salió por otra puerta con los cristales cubiertos de polvo para pasear entre las vías de tren. Eden estaba cerca, lo sentía. Era incapaz de explicarlo, pero notaba su presencia allí. Casi podía escuchar su voz en el silencio del desierto. O quizás solo estuviera sufriendo una insolación...


Dio la vuelta y regresó con sus compañeros. Jake se había echado a dormir con la cabeza apoyada en su mochila y Aidan y Kore hablaban en susurros cerca de allí. Ray decidió quedarse a hacer guardia, hasta que las horas de insomnio le pudieron y al final, a pesar de luchar contra ello, el peso de sus párpados le obligó a entrar en un sueño profundo.


Cuando quiso darse cuenta, Jake le estaba despertando. El sol ya había desaparecido y lo único que quedaba de él eran unas pinceladas rosas dibujadas en el cielo.


—Hora de ponerse en marcha —le dijo el chico.


Ray asintió y se levantó.


Sí. Por fin había llegado el momento, se dijo. Y pasase lo que pasase, no pensaba regresar a la Ciudadela sin Eden.
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La gravilla crujía con cada paso que daban, desquebrajando el silencio de la noche y fundiéndose con el canto de los grillos que los acompañaba. La luna llena iluminaba el desierto y recortaba con claridad la inmensa montaña a la que se dirigían.


Jake lideraba la marcha. Detrás iban Aidan y Kore, con Ray cerrando la fila. Todos llevaban puestas unas gafas militares de visión nocturna que habían salvado de los almacenes de los centinelas y que les permitían avanzar de forma segura sin necesidad de usar linternas.


Tras casi una hora caminando, por fin se sentían más cerca de la montaña. Ray se volvió para mirar atrás y advirtió lo lejos que habían dejado la estación. Cuando la pendiente comenzó a empinarse, Ray se quedó sin aliento ante el escenario surgido frente a ellos. La montaña estaba compuesta por un centenar de montículos de arenisca tan altos que no apreciaban su final, con las paredes repletas de agujeros. Parecía como si unas hormigas gigantes hubieran escavado allí su nido y los túneles condujeran hasta las profundidades de la tierra. Jake, menos impresionado que los demás, estudió el entorno antes de dirigirse a todos:
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